DESARROLLO SOCIAL

A los cuatro años la competencia por cualquier aspecto como qué papá corre más rápido llega a su clímax, y las conversaciones con argumentos para ganar el punto parecen interminables. Aunque es característico en la mayoría de los niños y transitorio, en ocasiones puede ser un reclamo de falta de atención y cariño

Las relaciones con los demás

Las relaciones entre hermanos normalmente son buenas, aunque los padres intervienen de cierta forma en cómo se pueden presentar: si los padres ponen el ejemplo de una relación armoniosa y fomentan lo positivo de cada hijo y los aceptan sin comparar a unos con otros, los hermanos se sienten mejor en el ámbito familiar y eso les provoca llevarse bien entre ellos.

En las relaciones con los compañeros la amistad se alcanza a medida que la gente se desarrolla. Aunque los niños pequeños pueden jugar juntos o uno cerca del otro, es sólo hacia los tres años de edad cuando comienzan a tener amigos. A través de la amistad y las interacciones más casuales con otros niños los pequeños aprenden a compartir. Aprenden la importancia de ser amigo y la manera de tenerlo, cómo solucionar los problemas en las relaciones, cómo ponerse en el lugar del otro y ven modelos de otras clases de comportamientos. Aprenden valores como juicios morales, las normas de género y practican papeles de adultos. 
Aunque jugar con alguien y ser amigos no es lo mismo, los rasgos que hacen a los niños deseables o indeseables parecen ser bastante similares para ambos propósitos. Los niños que tienen amigos hablan más y establecen turnos para dirigir y seguir. Los pequeños que no tienen amigos tienden a pelear con quienes hacen algo cerca o permanecen a un lado y los observan. A los niños les agrada jugar con compañeros que sonríen y ofrecen un juguete o la mano, rechazan la inclusión de niños que interrumpen o son agresivos y desconocen a los que son tímidos o retraídos. 
Una tarea importante de la niñez temprana es aprender cómo afrontar las situaciones que causan ira. Los niños tienen más probabilidad de expresar sus sentimientos de ira y de resistir las acciones de los niños que los enojan, mientras que las niñas tienen mayor posibilidad de expresar su desaprobación hacia el otro. Los niños poco populares tienen mayor probabilidad de devolver los golpes o de importunar. 
Es común que los padres de niños populares tienen relaciones cálidas y positivas con sus hijos, enseñan más por razonamiento que por castigo. Sus hijos tienen más posibilidad de haber aprendido a ser asertivos y colaboradores. Mientras que los padres de los niños rechazados o aislados tienen un perfil diferente. Las madres confían en su capacidad maternal, rara vez premian a sus hijos y no estimulan la independencia. Los padres prestan poca atención a sus hijos, les desagrada que los molesten.
Los padres pueden ayudar a sus hijos a hacer amigos con cuestiones simples como invitar amiguitos a casa y haciendo hincapié en la importancia de que el invitado se sienta cómodo y a gusto.
 Desarrollo de la personalidad

Durante esta etapa la personalidad del niño se consolida de forma importante, teniendo progresos como los siguientes: 
· Auto concepto, es lo que cada niño cree de sí mismo, la imagen general de sus habilidades y características. 
Cuando la autoestima (juicio que hace de su propia valía a través de cómo percibe que los demás lo ven) es alta, el niño se siente motivado para avanzar. 
· Iniciativa frente a la culpa. Durante este periodo los niños enfrentan presiones contradictorias: pueden hacer y quieren hacer más y más. Al mismo tiempo aprenden que algunas de las cosas que quieren hacer, como cantar una canción agradable, reciben la aprobación social, mientras que otras, como llevarse el reloj de mamá, no. Este tipo de conflictos establece una señal entre dos partes de la personalidad: la parte que conserva al niño lleno de ímpetu y deseoso de intentar cosas nuevas y probar nuevas capacidades; y la parte que se va convirtiendo en adulto y examina de manera constante la conveniencia de motivos y acciones. Es importante que los niños aprendan a manejar la culpa de una forma sana, ya que de lo contrario puede tener repercusiones serias y problemas de personalidad más adelante. 

Es importante que tanto tú como las personas que te ayudan al cuidado de tu hijo lo ayuden a lograr un saludable equilibrio entre el sentido de iniciativa que está en desarrollo y que puede llevar a tu hijo a esforzarse por hacer nuevas cosas, y una tendencia a sentirse demasiado reprimido y culpable. Pueden brindarle oportunidades para actuar según su propio criterio, a la vez que le dan orientación y límites firmes; también pueden actuar de manera que acrecienten su autoestima ayudándolo a tener sentimientos positivos acerca de él mismo y de sus capacidades.
· Crecimiento emocional. Para los niños no es posible captar la idea de que pueden experimentar diferentes reacciones emocionales al mismo tiempo. Los niños alcanzan un entendimiento multidimensional de las emociones en una secuencia que depende de la edad, y va desde los cuatro hasta los doce años. 
· Identidad de género. Se refiere a la identificación y adopción que hace un niño de las características, creencias, actitudes, valores y comportamientos de otra persona o de un grupo. Los niños escogen varios aspectos de la personalidad y del comportamiento de otras personas con la que ellos quieren identificarse y añaden esos rasgos a los suyos propios. Las diferencias de género son las diferencias psicológicas o de comportamiento entre los dos sexos. La identidad de género es la conciencia que tiene la persona de su propio sexo. Las funciones de género son los comportamientos y actitudes que una cultura considera apropiados para hombres y mujeres. 
Cada una de estas definiciones son las que los niños van aprendiendo entre los tres y los seis o siete años, en donde claramente se identifican con su sexo a nivel individual y social con el fin de encajar o encuadrar en su entorno de acuerdo a su naturaleza y a su desarrollo familiar y social. 
Las diferencias entre los niños y las niñas además de ser sexuales, son diferentes en talla, fuerza, aspecto, capacidades físicas, intelectuales y personalidad. Cognoscitivamente las niñas suelen tener más capacidad verbal y los varones mejores habilidades matemáticas y espaciales. 
Los niños tienden a ser más agresivos, comenzando en la niñez temprana. Los varones juegan con más fuerza, arman más peleas y son más propensos a tratar de dominar a otros niños y enfrentarse a sus padres; discuten más, riñen con mayor frecuencia y tienen más condiciones para utilizar la fuerza o amenazas para conseguir sus propósitos, mientras que las niñas tratan de solucionar los conflictos mediante la persuasión antes que con el enfrentamiento. Las niñas cooperan más con los padres y tienden a seguir las reglas, como respetar el turno para evitar enfrentamientos con sus compañeros de juegos. Las niñas tienen más posibilidad de manifestar empatía para identificarse con los sentimientos de otras personas. 
· Agresión. Son las acciones hostiles que buscan herir a alguien o establecer dominio. Entre los dos y los cinco años, a medida que los niños pueden expresarse mejor con palabras, la agresión disminuye en frecuencia, iniciación y duración promedio de los episodios. Los niños que golpean o cogen los juguetes de otros niños a esa edad, siguen actuando con agresividad a los cinco años. Después de los seis o siete años los niños son menos agresivos a medida que son menos egocéntricos y manifiestan más empatía. Pueden compartir con alguien más su lugar, entender por qué otra persona actúa de cierta manera y manifestar formas más positivas para tratar con ella. Tienen destrezas sociales más positivas pues pueden comunicarse mejor y cooperar para lograr metas conjuntas. 
La hormona masculina testosterona, de la cual los niños tienen más que las niñas, puede favorecer la tendencia hacia el comportamiento agresivo y explicar por qué los hombres tienen mayor posibilidad de ser agresivos que las mujeres. 
La agresividad de los niños se puede encausar amigablemente y llevarla a un nivel aceptable si los papás se involucran y son congruentes entre lo que hacen y piden a sus hijos. En agresividad encontrarás consejos muy útiles para ayudar en este aspecto a tu hijo.
Aunque por lo general la agresividad es una etapa transitoria en los niños, en ocasiones requiere de la ayuda de un especialista para ser superada. 
· Miedos. Durante esta edad los niños le temen a los rayos, a la oscuridad y a los médicos, y estos temores desaparecen a medida que los niños crecen y pierden su sentido de impotencia. Los niños pueden superar los miedos mediante la experiencia gradual de las situaciones que los amedrentan acercándolos poco a poco, paso a paso a través del contacto directo o por modelamiento (que vean a un tercero hacer todo el proceso). 
Miedos y ansiedad

Todos lo niños pasan por periodos en los que manifiestan temores, los miedos son algo normal y el aprender a manejarlos representa un paso muy importante en su desarrollo. Los miedos bien manejados por los padres pueden ser un excelente pretexto para fortalecer la relación afectiva con sus hijos.
Se considera que el miedo existe incluso en los recién nacidos, que temen no ser bien sujetados o caer y lo manifiestan con el reflejo del moro. De lo que sí podemos estar seguros es que alrededor de los ocho meses de edad, los bebés ya tienen miedos claramente marcados cuando son conscientes de que sus madres van y vienen y temen que se vayan, ya que ella ayuda, da seguridad, satisface necesidades básicas, etcétera. 
El temor y la ansiedad son conductas naturales y psicológicas, poco placenteras que aunque se pueden confundir, no son lo mismo: 
· Temor o miedo es una respuesta a un estímulo o situación específica, por ejemplo: temer a los perros grandes, a los rayos, a la oscuridad. Es un estado de excitación, tensión o aprensión debido a algo conocido y fácilmente localizable. 
· Ansiedad es un sentimiento de malestar, aprensión o miedo que proviene de una fuente generalizada o vaga. Por ejemplo: mudarse de casa, cambios en la situación familiar, etcétera. 

Ya que a lo largo de la niñez los niños presentan diferentes etapas de miedo y hacia diferentes cosas, es importante que los padres sepan manejarlas para no hacer los miedos más grandes y mantener fuerte la autoestima de los niños.
El miedo produce una descarga importante de adrenalina y un aprendizaje de cómo manejarlo, sin embargo, si el niño se siente muy presionado o criticado por su reacción ante esa situación, no aprenderá nada y además de permanecer ese miedo en concreto, aparecerá otro a sus propias reacciones. Los padres no pueden evitar que su hijo tenga miedos, pero sí enseñarle a manejarlos y minimizarlos.
 Causas

La ansiedad y el miedo existen básicamente como parte del proceso de maduración de los niños y se manifiestan por múltiples causas: 
· Miedo a los extraños. Aproximadamente a las seis semanas un bebé ya puede reconocer a sus papas de todos los demás, que para fines prácticos son extraños, no manifiestan ansiedad hacia ellos sino hasta el periodo entre los cinco y los ocho meses en que tienen una mayor capacidad para reaccionar ante ellos. A los ocho meses, los niños van conociendo diferentes lugares y personas, sin tener precisamente una introducción, simplemente aparece alguien asomándose en su carriola o al despertar están en un lugar completamente desconocido, esto hace muy importante el cuidar darles un espacio de adaptación antes de dejarlos al cuidado de otra persona. Aunque después de este periodo seguirá siendo sensible a nuevas situaciones, ya tendrá más elementos para manejarlas. 

· Durante el segundo y tercer año los niños aprenden a relacionarse con los demás, sentir miedo ante un grupo nuevo de niños es un sentimiento completamente normal, por lo que es importante prepararlos antes de enfrentarse a una situación como ésta, explicarle qué es lo que va a pasar, que al principio tu vas a estar con él y por cuánto tiempo, etcétera. Es recomendable que una vez que ha empezado a interactuar con otro niño te separes de él, y que procures un grupo de dos o tres niños con los que juegue frecuentemente, lo cual lo hará sentirse más seguro. Si comienza un pleito procura no intervenir, ya que si ellos mismos lo resuelven, aprenderá mucho sobre sí mismo y se irá haciendo más independiente. Si algún niño es muy agresivo con él, evítalo. 
· Si están muy unidos a los padres pueden vivir angustiados porque los padres los dejen de querer o los abandonen. Sobre todo si esos padres imponen castigos como decirles que ya no los quieren o les retiran el habla y los ignoran. Hay que ignorar a veces conductas negativas mas no al niño, pues su confianza y autoestima disminuyen. 
· La inseguridad y timidez de los niños los hace temer enfrentarse a una situación en la que sus padres no estén, porque se fueron o porque murieron, pero este temor también se presenta por la ambivalencia que la mayoría de los niños manifiesta cuando al enojarse con sus padres desean que desaparezcan y esto les produce miedo de sus propios sentimientos.
Es importante asegurarle al niño que ustedes como padres están ahí para protegerlo y respetar sus sentimientos y su miedo cuando se enfrenta a la muerte de una persona cercana o incluso de una mascota. 

· Anticipación o previsión de castigos. Los niños ven a sus padres como gente poderosa y si un padre grita que lo va a golpear, los niños no saben si es o no es real. 
· Los temores también son causados por la fantasía infantil, un niño puede imaginar que su nuevo hermano hará que sus padres lo rechacen. Es común que de noche los niños transformen las sombras en monstruos, brujas o fantasmas. 

· Pueden ser miedos específicos como al doctor, a ciertos dolores, el taladro de un dentista, a los perros, al agua, a la oscuridad, a estar solo, a caer, etcétera. 
· Otra fuente puede ser por gritos cuando hacen algo mal, por ser molestados por los demás, por enfermedades prolongadas, pobreza, conflictos familiares como alcoholismo, drogas, abusos sexuales, barrios peligrosos, desastres naturales. 

· Por instinto de supervivencia, muchos niños le temen a los animales que no conocen ya que saben que pueden morderlos. 
Si el miedo y la ansiedad son moderados dejan huella de un aprendizaje para saber actuar en diferentes situaciones. 
Algunos temores, como a la velocidad, son necesarios para la propia supervivencia y actúan como parte de nuestro sistema fisiológico de alerta. 
Cómo ayudar a un niño a disminuir sus miedos
· Primero que nada hay que ayudar al niño a expresarse sobre sus sentimientos y miedos y escucharlo respetuosamente. 

· Enseñarle con nuestra actitud y aceptando nuestros propios sentimientos que es normal tener preocupaciones y miedos, puedes incluso platicarle de las cosas que te daban miedo a ti de chica. 
· Una vez que su miedo es aceptado, enseñarlo a manejarlo. 

· Es importante que los padres eviten involucrarse con los miedos de sus hijos y reaccionen haciendo tal escándalo que al niño no le quede duda de que el monstruo existe y no pueda lidiar con su miedo. Puedes tranquilizarlo buscando debajo de la cama, decirle que ambos saben que no están ahí y que entiendes que le haya dado miedo. 

· Lo más importante es que los padres sepan que es una parte importante del desarrollo de su hijo y desde esta óptica intenten ayudarlo. 

· Generalmente los miedos se presentan ante algo nuevo o desconocido y son una excelente oportunidad para que los niños aprendan a controlarse, una vez que lo logran, es bueno reconocérselos y hacerles ver que tuvieron un logro importante. La mejor ayuda para que un niño supere un miedo es tener a lado a un adulto que respeta su necesidad de sentirlo. 

· Los temores que interfieren en el desarrollo de la vida diaria como el miedo al baño, a la oscuridad, a un objeto o animal, etcétera se pueden ir desapareciendo gradualmente y por pasos. Es importante hacerlo respetando el miedo del niño, sin presionarlo ni provocar que lo reprima, por ejemplo: si es a un objeto, primero se recomienda que el padre, la madre o los dos se acerquen al objeto sin decirle nada al niño, que lo toquen y jueguen con dicho objeto (deben provocar que el niño los vea), después pueden quedarse más tiempo con el objeto y enseñárselo de lejos al niño, pero sin invitarlo a que lo toque; más tarde invitarlo a que se acerque y luego a que lo toque. 
Si es miedo al agua se pueden meter juguetes, globos, pelotas, etcétera, es decir, que el estímulo sea más atractivo que el agua. Además, es conveniente que se sepa la causa de este miedo (quizá por la temperatura, o porque sufrió una caída, etcétera). Aunque hay temores que aparentemente son infundados, es decir, salen de la imaginación, o bien, es ansiedad ante algo y se demuestra como temor hacia algo concreto sin que aparentemente tenga por qué temérsele. 
· Ignorar los temores no los hace desaparecer. 
· Ridiculizar y emplear la fuerza dan resultados negativos. La mejor manera de ayudar al niño a afrontar la angustia y la tensión consiste en reducirlas, como por ejemplo: no extremar exigencia en orden, limpieza, disciplina, comportamiento social adecuado, etcétera. 
· También es conveniente que existan rutinas bien definidas para que los niños sepan anticipar lo que viene y sientan que tienen cierto dominio y control sobre las situaciones y sucesos. 
· Conviene no exponer a los niños a los pleitos conyugales o a programas o películas con violencia. Hay que protegerlos de gente que los acosa y molesta. 
En general es bueno:
· Aprender a reconocer e interpretar las reacciones de tu hijo ante el estrés. 
· Proporcionarle un apoyo seguro y cálido para renovar su confianza. En la medida en que un niño se siente aceptado, es más seguro de sí mismo y por lo tanto teme menos el rechazo y las reacciones ante sus actos. 

· Darle oportunidad para analizar sus sentimientos y que de esa manera se exprese, pudiendo así socializar sin reprimirse. 
· Permitir ciertas conductas inmaduras o regresivas como chuparse el dedo, hacer alguna rabieta (recordar que cualquiera se enoja), sentarse en tu regazo para ser apapachado, tomar un objeto como favorito y que se le respete. Después de esto se les puede motivar a comportarse como "grande". 

· Ayudar al niño con explicaciones claras a darle significado a los sucesos y a las circunstancias, a entender las razones de sus miedos. 

Cuando logre superar un miedo, tómalo de ejemplo para futuras situaciones similares.
Es importante saber que un niño que ha vivido en un ambiente sano puede soportar con un grado normal de estrés tensiones como el cumpleaños de un hermano, mudarse de casa por causas normales, entrar al colegio, etcétera sin mayor ayuda.
Los miedos de los niños son una forma (no voluntaria) de llamar la atención de sus padres. Si tu hijo presenta miedos por periodos muy largos y éstos están interfiriendo con el resto de la familia, es recomendable recurrir a ayuda especializada. 
Agresividad

Con frecuencia escuchamos que una mamá quejarse de que su hijo le pega a otros niños y es muy agresivo, cuando en realidad sus reacciones sólo corresponden a una etapa del desarrollo infantil y al nacimiento de su todavía incipiente socialización. (Ver: Entendiendo al niño en edad de transición y mamitis)
Una vez superada la angustia de separación y pasando el primer año de edad el niño comienza a poseer su mundo. Descubre la maravillosa palabra "mío" y quiere utilizarla todo el tiempo. Le cuesta mucho trabajo entender que si presta algo no lo pierde para siempre y que más tarde lo recuperará. Recordemos que los niños de esta edad viven sólo el aquí y el ahora y no tienen capacidad de anticipar el futuro. Esto los hace sentirse desolados ante la idea de prestar su juguete o permitir que otro niño juegue al mismo tiempo con él. Equivocadamente los padres tachan estas reacciones como agresividad y cometen el error de hacerlo frente a sus hijos diciéndoles: "no seas egoísta, presta tus cosas" o "niño feo no seas agresivo". Los niños son lo que crees que son y poco a poco, a base de oír que son agresivos, se vuelven de esa manera para cubrir las expectativas de sus padres. 
Si bien es cierto que una parte del temperamento es heredado y no puede hacerse nada al respecto, otra gran parte del carácter es adquirido, principalmente en las experiencias vividas por el niño en sus primeros cuatro años de vida. Si durante este periodo un niño es tratado con agresividad y malos modos, éste será el lenguaje que él conozca y el que utilice.
El espacio vital y su defensa es otro punto a considerar, los pequeños apenas empiezan a descubrir el mundo social y en ocasiones les intimida que otro niño se acerque a tocarles el cabello o ver el gorro que traen, reaccionan ante ello por instinto de defensa con cierta agresividad, que no es otra cosa que la demarcación de límites. Cada pequeño y aun los adultos tienen un límite de contacto con otras personas, pasarlo los hace sentirse incómodos. Necesitan mucho de la guía de sus padres para que suavemente y poco a poco les enseñen que no pasa nada si otra persona se les acerca o los toca, y mostrarles lo agradable que puede ser la expresión física de los afectos.
Del manejo que des a esta etapa del desarrollo de tu hijo dependerá el que desaparezca pronto para dar paso a otras manifestaciones de su temperamento, o permanezca ahí para, como mencionamos antes, cumplir lo que el pequeño siente que se espera de él. Por ejemplo: ciertas mamás ya están predispuestas a que su hijo va a pegar, entonces, cuando se acerca a otro niño, inmediatamente le dicen: "no vayas a pegar" o "pórtate bien" , creyendo que es un aviso cuando en realidad es toda una programación neurolingüística; en pocas palabras, el decirle a un niño: "tápate que te vas a enfermar" es predisponerlo a la enfermedad.
Otro caso es el niño con demasiada energía y que le cuesta mucho canalizarla, se espera de él mucha tranquilidad o periodos largos de atención y esto verdaderamente se le dificulta. Lo cual creará en él un cúmulo de emociones que al no saberlas manejar las descargará de manera negativa. Una vez más, el papel de los padres es el de ser guías y facilitadores para mostrarle el camino correcto de las relaciones humanas, los límites claros y todo ello con disposición y buen modo. No olvides que tu ejemplo dice más que mil palabras.
Detrás de una conducta francamente agresiva se encuentra un llamado de auxilio que tiene como finalidad atraer atención. No olvides que debes tener mucha paciencia, y que lo último que quieres son gritos y malas relaciones dentro de tu hogar.
Cabe mencionar que, como en todo, la agresividad tiene un límite y existen niños (el menor número de casos) cuya agresión es patológica, que detrás de ella hay problemas psicológicos o neurológicos que requieren del tratamiento de un especialista. 
Entendiendo al niño en edad de transición

El niño de esta edad se está dando cuenta de que es un individuo separado de ti y de todo lo que le rodea, lo cual no es nada fácil de aceptar, por lo que sus conductas no serán tan dóciles como antes. Su comportamiento durante esta etapa puede confundir a sus padres, pero sin duda, para él es una etapa dolorosa. 
En esta etapa tu hijo necesita desarrollar sus propios gustos, aun cuando sean opuestos a los tuyos y en ocasiones peligrosos. Necesita sobre todo, saber que puede experimentar, que es respetado y que tiene a alguien en quien apoyarse cuando lo requiera. Necesita a alguien que le de un patrón de lo que es aceptado y lo que no. Para lograr un justo medio necesitas conocer muy bien la etapa por la que está pasando tu hijo y no dejarte llevar por las apariencias. A los dos años un niño alcanza un desarrollo físico que lo hace verse mucho más grande de lo que realmente es, y por lo tanto que los adultos esperen de él mucho más de lo que puede dar.
A esta edad un niño necesita ayuda para comprender y que las experiencias se adapten a su nivel para que pueda manejarlas.
La memoria de un niño en transición es muy amplia para algunos aspectos, como la gente o los juegos, y muy corta para otros, como las prohibiciones. Para él es difícil anticipar las consecuencias de sus actos, el trepa la escalera sin pensar qué hará cuando llegue arriba o cómo bajará. Su corta memoria frecuentemente lo hace meterse en problemas. 
Su capacidad de espera es muy corta, así como su memoria para algunas órdenes y sus impulsos para ciertas actividades muy fuertes. El niño de un año vive el momento, no es capaz de pensar en el pasado o en el futuro. Puede reconocer objetos familiares al verlos o sentirlos, sonidos conocidos, por el olor puede saber cuando estás cocinando algo que a él le gusta y el sabor de su comida favorita es ya inconfundible. 
Sin embargo, su interpretación del mundo es muy diferente a la de los adultos, cualquier cambio pequeño puede desconcertarlo e incluso no reconocerte si un día llegas con un sombrero y nunca antes te había visto usar uno. 
Todavía es incapaz de considerar los sentimientos de los otros, si él te muerde y tú lo muerdes de regreso, jamás pensará en lo que sentiste, sólo sabrá lo que él sintió y se molestará mucho (si no es que lo toma a juego).
Es importante que poco a poco aprenda a tomar decisiones, te recomendamos que le des opciones en las que no tenga nada que perder ¿cuál cuento quieres leer primero? no importa cuál escoja porque de cualquier forma leerán los dos. A los niños de esta edad les causa conflicto perder una opción. (Ver: Actividades para ayudar al desarrollo de tu hijo).
Tu hijo es capaz de usar adecuadamente muchas palabras sin saber la profundidad de su significado, no te tomes muy a pecho si te dice que te lo promete, no sabe lo que utilizar esa palabra significa. Él dice lo que siente, aunque no sea cierto, si él lo siente así para él esa es la verdad. Es muy pronto para que entienda el concepto de mentir. 
Aunque ya no es un bebé sigue siendo "tu bebé", ayúdalo a sentirse libre para crecer y aceptado para regresar a ser chiquito cuando lo desee, respetando su propio ritmo de aprendizaje y desarrollo, es lo mejor que puedes hacer para ayudarlo a superar esta etapa.
